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TEORIA HOLONICA DE LA SEXUALIDAD  

Los holones sexuales o sea las partes, elementos o subsistemas de la sexualidad, deberán ser 

conceptos que conserven su aplicabilidad vertical, es decir, que puedan aplicarse a las 

diversas metodologías de estudios: antropológica, sociológica, psicológica y biológica.  

El desarrollo de estas ideas me llevó a proponer que la sexualidad humana es el resultado de 

la integración de cuatro potencialidades humanas que dan origen a los cuatro holones (o 

subsistemas) sexuales, a saber: la reproductividad, el género, el erotismo y la vinculación 

afectiva interpersonal  

1. El Holón de la Reproductividad Humana.  

La potencialidad de reproducirnos es consecuencia directa del hecho de ser seres vivos. La 

sexualidad humana se ha desarrollado con sus múltiples niveles de manifestación y 

complejidades de organización e integración, como resultado de la necesidad de la especie 

humana de reproducirse eficientemente.  

Parece paradójico, pero la necesidad actual de los grupos sociales por desarrollar patrones 

reproductivos menos azarosos, es resultado precisamente de que nos es indispensable 

optimizar nuestras estrategias de permanencia, de reproductividad.  

Por reproductividad se quiere decir: tanto la posibilidad humana de producir individuos que 

en gran medida sean similares (que no idénticos) a los que los produjeron, como las 

construcciones mentales que se producen acerca de esta posibilidad.  

En el nivel biológico de la reproductividad, existe una riqueza de conocimiento que 

literalmente aumenta día con día en el mundo actual. Los avances más notables de la ciencia 

biológica en los últimos años, se localizan precisamente en el esclarecimiento del nivel 

molecular, es decir, de la posibilidad de definir la composición química de las moléculas que 

regulan el hecho reproductivo.  

El descubrimiento de la composición del ácido desoxirribonucléico (DNA), matriz de la 

reproductividad de los seres vivos, ha disparado las posibilidades de nuestro entender hacia 

límites que están aún por descubrirse.  



El plano psicológico de la reproductividad humana suele ser ignorado con mayor facilidad 

que los temas biológicos. Resulta claro observar cómo la función reproductiva no termina 

con el nacimiento de un nuevo ser, la función de maternidad y paternidad se prolonga de 

hecho muchos años antes de poder considerar completo el evento reproductivo.  

Otros temas psicológicos suelen ser relevantes: la reproductividad, como anotamos no se 

limita a la reproducción biológica, sino que puede expresarse a través de la maternidad y 

paternidad en adopción o bien, a través del ejercicio de muchas actividades humanas cuyo 

resultado final es la reproducción de la complitud del ser humano.  

En el plano sociológico, la reproductividad suele estudiarse en temáticas como las 

significaciones sociales del hecho reproductivo y la contracepción. La institucionalización 

de las políticas reproductivas, los procesos sociales ante la reproducción humana que son 

base de los fenómenos demográficos, son expresión, en el plano sociocultural, de la 

reproductividad.  

2. El Holón del Género.  

En la evolución de los seres vivos apareció en cierto momento el -sexo, es decir, el hecho de 

que en un mismo tipo de organismo (una misma especie) surgieron dos formas entendemos 

género como la serie de construcciones mentales respecto a la pertenencia o no del individuo 

a las categorías dimórficas de los seres humanos: masculina y femenina, así como las 

características del individuo que lo ubican en algún punto del rango de diferencias.  

En sus niveles biológicos, existen desarrollos importantes que hay que considerar: la 

determinación del mismo, los múltiples niveles en los que opera en proceso prenatal y 

postnatal de diferenciación sexual (genérica), las manifestaciones anatómicas (más que 

evidentes) del dimorfismo, las manifestaciones (menos evidentes) del dimorfismo en el 

sistema nervioso central, entre otros temas.  

En el plano psicológico, el género adquiere relevancia central en la conformación de la 

identidad individual. La identidad es el marco interno de referencia que nos permite 

respondemos quiénes somos, qué hacemos, qué queremos y a dónde vamos.  



Uno de los principales componentes de la identidad es precisamente el género, en la llamada 

identidad genérica: yo soy hombre, yo soy mujer. La identidad de género es tan importante 

en el desarrollo humano que cuando no puede conformarse el desarrollo completo se detiene.  

3. El Holón del Erotismo.  

El erotismo es un elemento de la sexualidad que nos remite a las experiencias más 

comúnmente identificadas como sexuales. En algunas mentalidades, sexualidad es erotismo.  

Por erotismo entendemos: los procesos humanos entorno al apetito por la excitación sexual, 

la excitación misma y el orgasmo, sus resultantes en la calidad placentera de esas vivencias 

humanas, así como las construcciones mentales alrededor de estas experiencias.  

Al igual que los otros holones sexuales, el erotismo tiene niveles de manifestación biológica, 

pero son sus componentes mentales, especialmente en lo que se refiere a las representaciones 

y simbolizaciones, así como a la significación social y su regulación, lo que hacen del 

erotismo, una característica específicamente humana.  

El reciente prestigio de la sexología corno ciencia, de manera especial entre los médicos, es 

debido al esclarecimiento de muchos de los procesos fisiológicos responsables de la 

experiencia erótica humana. Si bien en este campo del conocimiento aún existen lagunas 

importantes, mucho se ha avanzado en la formulación de modelos que explican la biología 

del erotismo.  

La forma más aceptada de conceptualización de la fisiología del erotismo humano, es verlo 

como el resultado de tres procesos fisiológicos interdependientes, concurrentes, pero 

distintos: El deseo o apetito sexual, la excitación y el orgasmo (Kaplan, 1979).  

No obstante, como se ha insistido, no es posible limitar la temática de ningún holón sexual a 

sus dimensiones biológicas sin perder la posibilidad de una comprensión integral. De manera 

similar a lo que sucede con el género en la identidad genérica, todos desarrollarnos una 

identidad erótica. La simbolización de lo erótico es uno de los mecanismos más poderosos 

por lo que el erotismo se integra al resto de nuestra sexualidad y de hecho, al resto de nuestra 

vida.  



Los sociólogos y antropólogos, han identificado guiones de conducta erótica en cada una de 

las culturas que han venido estudiando.  

Una de las primeras consecuencias del estudio transcultural, es la identificación de códigos 

de conducta tan diversos, que permiten la visualización del carácter relativo de las normas de 

conducta erótica vigentes en la cultura.  

4. El Holón de la Vinculación Afectiva Interpersonal.  

Ninguna consideración sobre lo sexual puede estar completa sin incluir el plano de las 

vinculaciones efectivas entre los seres humanos. El desarrollo de vínculos efectivos es 

resultado de la particular manera en que la especie humana evolucionó. A mayor tiempo de 

desarrollo, mayor necesidad de cuidado.  

Una vez rotos los vínculos físicos prenatales, la presencia de afectos intensos relacionados 

con los otros se constituye en la forma de garantizar el cuidado y el desarrollo.  

La especie humana tiene un tiempo de desarrollo del individuo adulto extremadamente 

prolongado, el cuidado parental y la permanencia de apoyo entre el par de engendradores, se 

traducen en estabilidad y aumento de las posibilidades que tiene la especie de permanecer en 

el mundo.  

Por vinculación afectiva interpersonal comprendemos: “La capacidad de sentir afectos 

intensos por otros, ante la disponibilidad o indisponibilidad de ese otro/a, así como las 

construcciones mentales alrededor de los mismos”.  

La forma más reconocida de vinculación afectiva, es el amor. Sin embargo, y contra lo que 

suele pensarse, se le puede dar el mismo nombre a formas de vinculación afectiva totalmente 

diferentes y hasta opuestas.  
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